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. BOLETIN 
DE LA i m i T O C I O N LIBRE DE 
L a Institución U'rt de Enseñunxa es completamente ajena á 
todo espíritu c interés de comunión religiosa, escuela filosófica ó 
partido político; proclamando tan solo el principio de la libertad c 
inviolabilidad de la ciencia, y de la consiguiente independencia de 
su indagación y exposición respecto de cualquiera otra autoridad 
que la de la propia conciencia del Profesor, único responsable de 
sus doctrinas.—(Art. 15 de los Estatutos.J 
( Este BOLETÍN se reparte por ahora gratuitamente á los socios 
| de la Institución, á las Corporaciones científicas y redacciones de 
i periódicos análogos; esperando que unas y otras se servirán acep-
t tar el cambio con sus respectivas publicaciones. 
? L a correspondencia se dirigirá á la Secretaria de la Institución, 
5 Esparteros, 9. 
\ Precio de suscricion (para el públ ico) : por un año , J pesetas. 
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SÜMABIO: E l curso superior de letras de Lisboa, por 
D. F. Giner.—Sobre el concepto de la Naturaleza, 
por D. A. G. de Linares.—Los dialectos tle transi-
ción (coníinuacion), pnr D. J . Costa.—Exámen de 
algunas teorías romanas acerca del deroL-ho de pro-
piedad (conch/sionj, por D. G. de A:c;\rale.—Me-
moria leida en Junta general de Accionistas.—Es-
tado del movimiento de matrícula durante el curso 
de 1878-79.—Cuadro de boras de Ins clases de re-
paso.—Noticia. 
EL CURSO SUPERIOR DE L E T R A S DE LISBOA 
P O R E L P R O F . D. F . G I N E R 
I 
En esta hermosa capital de un pueblo culto y 
suave de condición, que ha precedido honrosa-
mente á muchos otros, harto más reputados, en 
borrar de sus Códigos esa afrenta de la humani-
dad que se llama la pena de muerte, existe una 
institución que, por lo mismo que se halla toda-
vía en sus comienzos, importa conocer, siquiera 
sea sumariamente: pues nada hay más interesan-
te en el estudio de los organismos sociales que 
esa primera época, donde el corto número de 
elementos y la sencillez de relaciones fácilmen-
te muestran sus resortes ínt imos, velados luego 
por la mayor complicación de la vida. 
Un príncipe, cuyo nombre jamás se borrará 
de la memoria de la actual generación portu-
guesa, D . Pedro V , el amigo del indómito Her-
culano, creó en 1858, con sus propios fondos, 
el Curso superior de letras de Lisboa, constituido 
entonces por tres cátedras, á saber: de historia, 
de literatura antigua y de literatura moderna, 
especialmente de Portugal. Desde entonces, 
este centro, cuyas áulas frecuentaba sin aparato 
alguno aquel monarca (tan inteligente y de tan 
graves inclinaciones, á pesar de su juventud) se 
ha ido acrecentando, aunque muy despacio. 
En 1859, â ^ey añadió dos cátedras más, de 
historia universal y de filosofía; casi veinte años 
después, en 1877, se ha aumentado la de len-
gua y literatura sánscrita^; y en 1878, al esta-
blecerse definitivamente esta última enseñanza, 
hasta entonces organizada de una manera inte-
rina, se creó la de filología. El curso dura tres 
años, de á diez meses, distribuido en esta for-
ma: 1.0, filología, sánscrito, historia natural; 
2.0, literatura clásica, literatura moderna, 
sánscrito; 3.0, filosofía, historia filosófica, 
sánscrito. 
El número de lecciones es de dos por semana 
en cada clase; su duración de una hora, y su ca-
rácter de mera explicación. Los profesores son 
nombrados por oposición é iguales en categoría 
á los de la Universidad y demás escuelas supe-
riores, aunque tienen asignado un sueldo de 
600.000 reis—unos 13.000 rs.—inferior á los 
primeros y á los de la politécnica, cuyo mí-
nimo es de unos 17.000 rs. Los alumnos no 
necesitan grado alguno académico para ser ad-
mitidos á la matrícula, obteniendo un diploma 
al fin de su carrera, análogo en cierto modo al 
de doctor, y que supone ejercicios académicos 
semejantes á los que están generalmente y por 
desgracia en uso. 
Estas cátedras se hallan confiadas á profeso-
res, oradores y escritores de suma aceptación 
en el país y aun fuera de él, como Teófilo Bra-
ga (literatura moderna, y especialmente portu-
guesa), Sousa Lobo (filosofía), Jaime Moniz 
(historia filosófica), Antonio José Viale (litera-
tura clásica), Guillermo de Vasconcellos-Abreu 
(sánscrito), Consiglieri Pedroso (historia narra-
tiva) y F. Adolfo Coelho (filología). 
Teniendo en cuenta que la única Universi-
dad lusitana se halla en Coimbra, ciudad de 
antiguas y honrosas tradiciones, y que en Lis-
boa la enseñanza superior se halla representada 
por la Escuela médico-quirúrgica, la politécni-
ca y el Curso de letras, se comprenderá sin d i -
ficultad que estos centros, donde suele dominar 
un espíritu más inclinado á novedades, propen-
den á aumentarse y relacionarse entre sí, hasta 
llegar á formar una verdadera Universidad lis-
bonense. De hecho, tal es la aspiración que pa-
recen revelar sus profesores y alumnos. Ade-
más, la Escuela politécnica, como la médico-
quirúrgica, no se hallan consagradas tanto á la 
investigación y cultivo de la ciencia en sí mis-
ma, cuanto á la preparación de sus estudiantes 
para los exámenes que han de facilitarles sus 
respectivos diplomas. La enseñanza más inútil, 
en este respecto (por fortuna suya) es la del 
Curso superior; y áun es lástima que no desapa-
rezcan los derechos que á sus alumnos se conce-
den. No es de esperar que así ocurra; antes al 
contrario, si las tendencias dominantes se reali-
zan pronto, el Curso, al cual se desea incorporar 
la cátedra de economía política de la Escuela 
politécnica, creando al par algunas otras, tal 
vez no tarde en expedir títulos de doctor en 
letras (que no se confieren en Coimbra), en vez 
de seguir el camino de la Escuela de altos estu-
dios de París y el Colegio de Francia. Ya 
hoy, para ciertos fines, sus diplomas se equi-
paran á los de doctor en letras de las facul-
tades extranjeras. 
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De todos modos, este centro es el que hoy, 
por su índole especial, parece representar de 
un modo más libre y adecuado el espíritu de 
nuestros tiempos en determinados órdenes del 
saber, habiendo venido á suplir las extrañas 
omisiones que, hasta su fundación, ofrecía el 
cuadro de la instrucción superior en Portugal. 
Con electo, ni una sola de sus enseñanzas for-
ma parte de las facultades universitarias, entre 
las cuales, sin embargo, existe una llamada 
"de filosofía," que debiera más bien denomi-
narse de "ciencias naturales," ya que sus es-
tudios (tísica, química, historia natural, arte 
de minería, agricultura, zootecnia y economía 
rural), si en algunas de las universidades ale-
manas se comprenden también en la facultad 
de filosofía (así designada, por oposición á la^ 
profesionales), es al lado de otras disciplinas 
literarias, históricas y filosóficas, en el estricto 
sentido de la palabra. Parece increíble que 
hasta el año 1858 no hubiera en Portugal más 
cátedras de historia», literatura ni filosofía que 
las de los liceos. 
Para dar ahora alguna idea (después de este 
rápido bosquejo de la organización, significa-
ción y tendencias del curso superior de letras, 
como cuerpo) del espíritu y nivel de sus ense-
ñanzas, permítasenos resumir dos notables lec-
ciones, á que últimamente hemos asistido, y 
que, difiriendo tanto por sus asuntos, cuanto 
por el sentido científico de sus distinguidos 
profesores, se completan, por decirlo así, mu-
tuamente y pueden contribuir á que se aprecie 
en España el valor de una institución tan im-
portante. 
(Continuará.) 
SOBRE EL CONCEPTO DE LA N A T U R A L E Z A 
POR E L P R O F . D . AÜGUSTO G . DE L I N A R E S 
I.—Pensamos los objetos ó seres naturales y 
¡as fuerzas ó movimientos que en ellos se reve-
lan, como sujetos á un enlace tan íntimo, que 
el estado de cada ser y la determinación de una 
cualquiera de sus fuerzas influyen en el infinito 
mundo natural restante. E l golpe que produce 
en el sue'o mi pié al andar, ó el ligerísimo roce 
con que hiere el aire la vibración del ala de un 
insecto, se trasmiten á los objetos inmediatos, 
que los extienden á aquellos que los encierran 
como medios, y de éstos, en enlazada conti-
nuidad, y traspasando las fronteras del planeta, 
á todo el resto de los individuos sidéreos. A 
esta inducción llega la experiencia, notando la 
trasmisión de todo estado dinámico á todos los 
objetos ulteriores, sin que tenga otro límite 
que el aparente á que dá lugar la escasa deli-
cadeza del sentido para percibir tenuísimas di-
ferencias dinámicas. Infiérese de esta obser-
vación, siempre igual en sus resultados, la 
universal trasmisión, á través de la infinita 
Naturaleza, de cada -fenómeno que en uno de 
sus puntos se producej así como la persistencia, 
la inmortalidad (sit venia verbo) de la fuerza, la 
imposibilidad de su aniquilamiento en lugar 
alguno, á donde llegue su choque, y la conti-
nuidad exigida , de consiguiente, por todo el 
mundo natural. 
Establece esta inducción apoyándose en un 
supuesto superior á la experiencia, que la Na-
turaleza restante no diferirá de la conocida por 
nosotros—que serán ambas homogéneas—dán-
dose en ella universalmente lo que observamos 
en una de sus esferas. 
Reparando, pues, en que ya la inducción 
pende del supuesto racional (supra-sensible) de 
que toda la Naturaleza debe tener propiedades 
iguales en todos sus miembros y seres—de ta 
igual constitución de la Naturaleza en todas sus 
esferas—no siendo por lo tanto estas leyes de 
la persistencia de fuerza y materia y de la con-
tinuidad de la Naturaleza, fruto exclusivo de la 
experiencia, sino resultado armónico de la ob-
servación y la idea; y estimándolo en su fondo 
real, admitimos en la Naturaleza un enlace, cu-
ya expresión puede ser esta: "el estado de cada 
sér natural repercute en el de todos los infini-
tos restantes; toda la Naturaleza se siente,en su 
infinitud, del estado de uno de sus puntos infi-
nitésimos; toda la Naturaleza se condiciona in-
teriormente en cada momento por el estado de 
cada uno de sus séres." E inversamente: "cada 
sér natural recibe en cada momento el influjo 
del estado total de la infinita Naturaleza res-
tante. E l estado, en cada caso, de un sér natu-
ral se condiciona, en cuanto á su modalidad, 
por el de la total Naturaleza restante." Donde 
surge en toda su plenitud é integridad el con-
cepto del medio natural, que, léjosde ceñirse al 
estado dinámico de la Tierra, como influyendo 
en él de cada uno de sus séres, se extiende Ini-
cia todos lados para abrazar en sí el estado ac-
tual de todo el infinito mundo de séres naturales. 
2.—Atendiendo al mundo del espíritu para 
caracterizar su peculiar modo de ser, á dife-
rencia del de la Naturaleza, no advertimos 
tan inmediatamente como en ésta el enlace 
' omnilateral con que se influye y condiciona el 
estado de cada espíritu por el de los restantes, 
por el estado total del mundo psíquico. Paré-
cenos—á primera vista, al ménos—que nuestro 
espíritu (el único que nos es inmediato) no se 
siente tan de necesidad del de los espíritus de 
otros hombres, por ejemplo. Nos hallamos ca-
paces de rechazar el influjo que nos viene de 
éstos en un sentido, sobreponiéndonos á él y 
prosiguiendo en nuestra línea de conducta. 
Esto, en cuanto al influjo exterior sobre nos-
otros. Y respecto del de cada uno de nuestros 
estados psíquicos sobre los ulteriores; respecto 
del influjo mútuo de nuestros estados internos, 
parécenos también que no dependen unos de 
otros indeclinablemente, como acontece en lo? 
séres naturales, donde se enlazan ineludible-
mente, con el estado de calor que ofrecen el 
vegetal ó el animal en un momento dado, el 
de salud 6 enfermedad correlativo después, el 
de crecimiento rápido ó lento, el de produc-
ción ó falta de este elemento ó de aquel otro. 
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N i nuestros estados, en la sucesión con que 
se muestran y en el influjo con que pueden 
condicionarse mutuamente, ni los estados del 
mundo restante, parecido á nuestro espíritu, en 
la acción que sobre éste puedan ejercer, nos 
parecen ligados por vínculos de necesidad cor-
relativa, de mutua interna co-dependencia. Ta l 
es nuestra primera fase de pensamiento, á qué 
corresponden los nombres y conceptos de liber-
tad, independencia, dominio de sí propio, pro-
piedad de sí mismo, etc., con que significamos 
aquel resultado primero de nuestra indagación, 
Pero salvando esta, que es apariencia, no 
más, fruto sin duda del predominio que la l i -
bertad tiene en la constitución de nuestro espí-
r i tu , y de la atención preferente que á esta 
nota dirigimos, con olvido ó desatención de 
elementos opuestos, tan reales como aquél, 
siquiera no se acusen tanto á la mera ojeada 
del sujeto, advertimos que si el influjo de los 
demás espíritus no nos arrastra, por ejemplo, 
á un mal estado parecido al suyo, nos desvía, 
cuando ménos, del camino que llevábamos, 
obligándonos á gastar nuestras fuerzas en la 
lucha; cuando pudieran, sin la ocasión de esta 
batalla, emplearse en la práctica de nuestros 
propósitos anteriores al contacto de nuestros 
semejantes. Podemos, sí, resistir ese influjo en 
el carácter que entraña; pero de lo que no po-
demos eximirnos es de tener que resistir, de 
tener que producir, en suma, en este momento, 
un estado que no habria existido, entorpeciendo 
la práctica de nuestros propósitos y la forma-
ción ulterior de otros relacionados con ellos, 
si aquél no se hubiera producido. Y si, aten-
diendo á que, conocido préviamentc el carácter 
del influjo que nos viene, y á que podemos 
prevenirnos sustrayéndonos á su contacto, nos 
parece que guardamos nuestra vida pura de 
tales influencias, conviene reparar en que ya la 
clausura, el aislamiento, la reclusión, nos po-
nen fuera de las condiciones normales de nues-
tra vida, nos apartan de la intimidad aneja á 
la universal cooperación de nuestra conducta y 
la del resto de los hombres. Modifica, en suma, 
nuestro aislamiento la evolución con que hu-
biera debido producirse nuestra vida; á lo mé-
nos, la priva de un influjo bienhechor que de 
este lado hubiera debido llegarnos: de suerte 
que, ya por aquello de que nos priva y con 
cuyo auxilio debió producirse nuestra vida, ya 
porque, en el estado de aislamiento en que nos 
pone, nos separa de la condición normal de 
nuestra convivencia, ya porque nos obliga á 
introducir una variación en el curso mismo de 
nuestros pensamientos, voliciones, e tc , que 
no habrían sido los que producimos para pro-
ponernos y sostener el aislamiento, y de los 
cuales sólo resulta, á lo más, el evitarnos un 
mal, pero no el producirnos positivamente un 
bien—en todos estos respectos, salvándolo y 
venciéndolo, ó esquivándolo y previniéndolo, 
el influjo se produce en nosotros, condiciona 
incontrastablemente nuestro estado, hace que 
sea éste otro de lo que hubiera sido, repercute 
en todos nuestros actos ulteriores; trasciende i 
toda nuestra vida, en una palabra-, 
( Continuará.) 
LOS D I A L E C T O S DE T R A N S I C I O N EN GENERAL 
V L O S C E L T I B E R I C O - L A T I N O S E N P A R T I C U L A R 
for ti Prof. D . Joaquín Corta 
(Continuación) ( i ) 
El otro fenómeno á que aludí ántes, el mo-
vimiento de traslación de la línea divisoria, y 
consiguientemente de los dialectos híbridos 
fronterizos, se observa en España y no en 
•Francia; contradicción en apariencia, y en rea-
lidad confirmación viva, de las leyes que r i -
gen el contacto de las lenguas. Entre el espa-
ñol y el vascuence, ese contacto es doble, inte-
rior y exterior: hay difusión y ósmosis á un 
mismo tiempo, y como consecuencia, la acción 
del primero sobre el segundo ha de ser más ac-
tiva en los puntos de frontera que en el resto 
del territorio; por esto avanza aquél, simulando 
una verdadera invasión en territorio enemigo, 
y retrocede éste para hacerse fuerte en los l u -
gares más enriscados. En otro lugar he recor-
dado que, en siglos muy remotos, se habló el 
vascuence en comarcas de las actuales provin-
cias de Huesca, Zaragoza, Logroño y Burgos: 
adelantó más tarde, reduciéndose á la^cuatro 
de Navarra, Alava, Vizcaya y Guipúzcoa; y 
ya, en nuestro tiempo, la mitad de las dos pri-
meras y parte de la tercera pertenecen por 
completo al castellano: en lo que vá de siglo 
ha conquistado éste una zona de 50 kilóme-
tros en dirección al Norte: dícese que, hace 
cincuenta años, el vascuence se hablaba todavía 
en Tafalla, Olite y Puente la Reina; hoy la 
línea divisoria se ha trasladado al N . de Pam-
plona, Puente la Reina, Estella, Vitoria, Or-
duña y Portugalete. 
Por el contrario,- al otro lado del Pirineo, 
la conjunción entre el francés y el vascongado 
es puramente interior, por superposición, in-
terpuesta como está entre ellos el habla de los 
gascones: entre el bearnés y el vascuence, el 
contacto es tan sólo por yuxtaposición, no in-
terior, siendo como es aquél un patois provin-
ciano, y no una lengua oficial ni literaria; 
por esto no retrocede el éuskaro delante de) 
francés ni delante del gascón; por esto, sus lí-
mites geográficos son siempre unos mismos, y 
no han sufrido alteración desde la época de los 
romanos (2); por esto también, el mapa de 
M r . Brocea no acusa zona mixta ó de transi-
ción en la parte de Francia. Por causas fáciles 
de comprender, el bearnés cede más rápida-
mente que el vascuence al empuje avasallador 
de la lengua nacional, "E l exámen de este dra-
I 
(1) Véase el número anterior, 
(2) Ccnac Moncaut dice que «el vasco se retira hácia 
las montañas en España y en Francia (Hist. des peupki, 
et des etats pyrenéens, t. V, pág. 285); pero esto debe 
entenderse eu el sentido de las zonas isoglosas interiora: 
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1er c u r s o d e L a t . y C a s t e l l . 
S e g u n d o c u r s o de i d . i d . . . 
R e t ó r i c a y P o é t i c a 
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H i s t o r i a U n i v e r s a l 
H i s t o r i a d e E s p a ñ a 
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j S e g u n d o i d . d e i d 
/ F í s i c a 
< u i m i c a 
Z o o l o g í a 
I M i n e r a l o g í a y B o t á n i c a 
I F i s i o l o g í a é H i g i e n e . . . 































































































































































































































I m p o r t a lo r e c a u d a d o p o r p r i m e r a E n s e ñ a n z a . 
I d e m i d . p o r s e g u n d a i d 
1.835 9 
4.912,50 
TOTAL GENERAL 6.747,50 
ma, decía Ccnac Moncaut en 1860, suscita 
una cuestión literaria que no carece de interés: 
la introducción de la lengua francesa en la gas-
cona, ó mejor dicho, /a confusión sucesiva de 
las dos; esta amalgama debia conducirnos á la 
sustitución casi completa del idioma primi-
tivo por el oficial, y á este fenómeno esta-
mos asistiendo; porque, no hay que ocultar-
lo, el romance (gascón), tan corrompido ya, 
será lengua muerta dentro de cincuenta años" 
(ob. cit.i t. V . , pág. 329). Ahora bien: el dia 
que este hecho se consume, y el francés y el 
bearnes sean confinantes, la ley se cumplirá en 
Francia en la misma forma que en España. 
"Muy probablemente, dice Brocea, el patois 
bearnés, que circuye al vasco, desaparecerá 
antes que él, y entonces el francés, obrando 
directamente sobre la frontera de los éuskaros, 
la empujará poco á poco hácia el Sud, es decir, 
hácia los Pirineos, cuyos enriscados valles ven-
drán á ser el último baluarte de la lengua más 
antigua de Europa" (ob. cit.J. 
En conclusión, y resumiendo todo lo expues-
to, tenemos que el vascuence se vá extinguiendo 
en España de tres diversos modos, que obran 
simultáneamente: 1.0 Estrechándose material-
mente las fronteras del territorio en que 
domina:—2.0 Dentro de una misma área, de-
creciendo el número de personas que lo apren-
den y usan:—3.0 Entre los que lo usan, des-
organizándose, alterándose su fisonomía carac-
terística, trasformándose en dialecto híbrido, 
más castellano ó más éuskaro, según el mo-
mento de su proceso metamórfico y de su de-
clinación, desasimilando cada vez mayor nú-
mero de componentes léxicos y sintáxicos, para 
sustituirlos con los correspondientes de la len-
gua nacional. El resultado de esta triple pro-
gresiva atrofia, para nadie puede ser un miste-
rio. El siglo que viene, y no habrá entrado 
mucho, presenciará el ocaso de esta venerable 
lengua, y la registrará en el ya largo catálogo 
de las lenguas muertas. Decia la Diputación de 
Navarra á las Diputaciones forales, en circular 
de 18 de Agosto de 1866, que ' 'el idioma vas-
congado se conserva y conservará en este país, y 
servirá de glorioso escudo al pueblo éuskaro 
para preservarse de las venenosas doctrinas 
que esparce con inquieta mano por todos los 
ámbitos del mundo el espíritu revolucionario." 
A este piadoso voto de la Diputación, se opone 
una ley histórica, no ménos fatal c ineludible 
que las leyes eternas del progreso: los mismos 
desesperados esfuerzos con que esa raza suicida 
intenta periódicamente ahogar á la revolución, 
son mortales para su lengua; y en este sentido, 
bien puede repetirse el título de aquel trabajo 
literario de la Revista de Ambos Mundos:- Les 
Vasques¡ unpeuple qui s'en va. Todos los autores 
convienen en ese mismo pronóstico. E l enfer-
mo está desahuciado: su alma la recogerá la 
Historia; sus despojos mortales, la Univer-
sidad. 
Una observación para terminar. 
Examinando con detenimiento la tortuosa 
divisoria de las dos lenguas, descúbrese en ella 
una tendencia marcada á coincidir y confun-
dirse con la curva de nivel correspondiente: 
en igualdad de latitud, las llanuras son invadi-
das ántes que la montaña; en el país de ribera, 
su progresión es más rápida que en las estriba-
ciones de pendiente muy pronunciada; en los 
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»alies abiertos, la línea penetra muy adentro; 
no bien se. eleva el terreno, se quiebra y retro-
cedei dobla el cabo, y arqueándose, vuelve á 
internarse en el valle inmediato, par?, retirarse 
por el opuesto lado, dejando tras de sí á modo 
de promontorios y penínsulas, que no tardarán 
en ser alcanzados á su vez por esa marea sin 
reflujo que no cesa de subir. Así se explica que 
la zona mixta ó de transición mida en unos 
lugares 15 ó 2o kilómetros de anchura, y en 
otros apenas uno: de las subzonas en que se 
divide, estamos completamente á oscuras. En 
Francia, vla línea divisoria, dice el citado ar-
tículo de la Revue des deux Mondes, partiendo de 
los primeros estribos de los Pirineos, al S. de 
Biarritz y Bayona, atraviesa el Nive, cerca de 
Villafranca, sube por las colinas de San Pedro 
de Frube y de Mouguerre, y se extiende á lo 
largo de los ribazos que dominan el valle del 
Adour: los vascos propios, que hablan todavía 
el idioma de sus antepasados, ocupan las altu-
ras ó promontorios, mientras que las pobla-
ciones en que domina el patois gascón pene-
tran en el interior de los valles: una curva de 
nivel como las que se usan en los mapas para 
expresar la diferencia de altura entre uno y otro 
punto, podría señalar también los Imites de ambas 
lenguas" 
( Continuará.) 
R E S U M E N D E E N S E Ñ A N Z A 
H I S T O R I A DEL DERECHO DE PROPIEDAD 
PROFESOR ; D. GUMERSINDO DE A2CARATE 
LECCIÓN 10.—Examen de algunas teorías romanas acer-
ca del derecho de propiedad. 
(Conclus ión) 
Con estas teorías se relaciona la división de 
las cosas en corporales é incorporales; es decir, en 
cosas que tienen un carácter completamente 
material, res, y en derechos sobre las cosas, 
jura, ó sobre las personas con ocasión de las 
cosas, obligationes; división que Laferriére con-
sidera como fruto del esplritualismo estoico, 
mientras que Yhering, por el contrario, la atri-
buye á que, no habiendo alcanzado los roma-
nos la sutil diferencia entre el derecho y la 
cosa, entendían que era ésta y no aquel lo que 
se trasmitía; y por eso llamaban cosas incorpo-
rales á los derechos reales y corporal al domi-
nio; porque en este caso confundían el dere -
cho con la cosa, desconociendo que lo mismo 
este que aquellos son res incorporales, y que to-
dos ellos son distintos de la cosa misma. Así 
fueron llevados á admitir respecto de los de-
rechos reales la cuasi-tradición. 
Por último, la división de los modos de ad-
quirir en modos de derecho civil y de derecho de 
gentes, y la subdivisión de éstos en originarios y 
derivativos i tampoco pueden admitirse. La pr i -
picra es debida al modo cómo concebían los 
romanos el derecho natural, error en que i n -
curren hoy todavía aquellos jurisconsultos que 
con mucha frecuencia se preguntan si una ins-
titución es de derecho natural ó de derecho ci-
vi l ; como si dependiera en caso alguno del ar-
bitr io del legislador el dar vida y fundamento 
de justicia á una institución. La subdivisión, 
en la cual se considera la tradición como modo 
derivativo de adquirir, es evidente que según 
que se trate del nacimiento de una relación ó 
de la trasmisión de una prexistente que cambia 
sólo de sujeto, el modo será originario, como 
la ocupación ó apropiación natural, ó será de-
rivativo, como, por ejemplo, la trasmisión por 
contrato. El nombre genérico que cuadra á 
ios modos derivativos no es otro que el de su-
cesión, tomado en su más ámplio sentido; y la 
sucesión no puede revestir más que dos formas, 
ó intervivos ó mortis causa; esto es, la sucesión 
por contrato y la sucesión por herencia. De 
suerte que en estos modos derivativos, formas 
en la sucesión, la tradición, ni es general, puesto 
que hay trasmisiones en que no tiene lugar, 
como los mismos romanistas reconocen respec-
to de la hipoteca, las servidumbres negativas, 
la herencia, etc., ni tiene por sí un valor sin-
gular y especial. Lo esencial es que haya, 
de un lado, la capacidad de determinar rela-
ciones jurídicas, así en el trasmíteme como en 
el adquirente, y de otro, el hecho en que se 
muestre y se concrete el ejercicio de esta fa-
cultad por parte de ambos. 
M E M O R I A 
Icida 
EN J U N T A GENERAL DE A C C I O N I S T A S EL 3 0 DE MAYO DE 1 8 7 9 
por el Secretario de la Institución 
(Continuación) 
Los ejercicios deben combinarse de tal suer-
te, que enseñen á un mismo tiempo varias co-
sas. Este principio ha de tenerse en cuenta en 
toda la enseñanza escolar. Obedeciendo á él , 
hemos hecho que las lecciones de geografía nos 
sirviesen para el dictado, copiándolas el alumno 
que escribía en papel blanco y ahorrándole 
así el trabajo fuera de la clase, que, como ya 
dijimos, se ha procurado evitar cuanto ha 
sido posible. La historia se ha combinado con 
la lectura; y en cuanto á la gramática, sus ejer-
cicios se han aprovechado, por ejemplo, entre 
otras cosas, para dar idea de la prosa y de la 
poesía, de la rima, del metro y de sus principa-
les variedades. 
Pero lo que produce gran resultado en el 
niño para el conocimiento del lenguaje es 
el análisis léxico y la descomposición de lao 
palabras en sus radicales, prefijos y terminaciones: 
pues poniéndole de maniflesto la manera como 
se han ido formando muchas voces, le ayuda 
sobre todo, y es lo principal, á comprender su 
significación y á poner órden en el cúmulo i n -
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menso de las que no conoce, desde el instante 
en que advierte cómo, de una misma radical, 
pueden salir varias palabras y que él mismo 
puede formarlas. Los ejemplos deben ser claros 
y manifiestos en extremo, tales como, de poner, 
com-poner, igi-poner̂  su-poner, re-poner, ante-
poner, cotitra-poner, etc.; de escribir, escrib-iente, 
e ser ib-ano, t ser ib-ama^ e ser ib-a, escrit-ura, escrit-
or, escrit-orio, etc., etc. 
Como ejercicio de composición, y para dar 
á los alumnos idea de la forma narrativa y de 
la descriptiva, se les ha obligado á redactar por 
escrito cuentos, oidos antes al maestro, y des-
cribir en la misma forma objetos sensibles y 
cuadros que han tenido á la vista. 
Sólo despuós de explicadas, han copiado unos 
y escrito otros de viva voz unas sumarísimas 
lecciones de gramática, para que les sirvan, no 
de texto, sino de recuerdo de lo ya aprendido. 
Creyéndolo de suma importancia, se les ha 
dado también idea del estudio de la lengua 
bajo su aspecto histórico, sus orígenes y los 
nombres principales de los que la han cultiva-
do en otras épocas, con lectura de trozos de sus 
obras, algún que otro romance y escenas de co-
media; de todo lo cual, la mayor parte de los 
alumnos tomó notas, que fueron redactadas lué-
go más despacio. Mostrándoles facsímiles de 
códices ó manuscritos antiguos, se completaron 
estas lecciones, cuya duración no excedió de 
siete u ocho dias. 
La Lectura es uno de los ejercicios, que con-
tribuyen á dar más flexibilidad al pensamiento, 
siempre que se procure hacer explicar al alum-
no lo que ántes ha leido: cosa de todo punto 
indispensable si ha de leer bien, para lo cual la 
primera condición es saber lo que se lee. Esto 
trae el inconveniente de que falta muchas veces 
tiempo para la práctica de la lectura, es cierto; 
pero si algo hubiera de subordinarse sería, á 
nuestro juicio, esta última, porque la facilidad 
para unir rápidamente las letras, las sílabas y 
las palabras no se adquiere, sino á fuerza de 
leer mucho, trabajo mecánico que, en realidad, 
puede hacer el alumno sin tanta dirección de 
parte del maestro, como la que exige luego el 
tono y sentido que ha de llevar la frase. Oir 
leer es lo que más enseña á hacerlo (no habla-
mos ahora de la materialidad del conocimiento 
de los signos); por eso el maestro debe leer 
cuanto pueda en alta voz, todo ó casi todo lo 
que han de leer después los niños. 
No se deje pasar una palabra siquiera, por 
sencilla que parezca, que el alumno no entien-
da, sin explicarle su sentido, siempre del modo 
más sensible y práctico; pero no sin que ántes 
intente él, por sí solo, conseguir descubrirlo. 
N i se debe tampoco prescindir de aclararle 
aqueilas palabras compuestas que se descompo-
nen con sencillez, como, por ejemplo, bendición, 
maldición, purijicador, sacrificador, etc.; sobre 
todo, si estas palabras ó frases enteras tienen 
hisroria, como el sombrero chambergo, de la ceca á 
la meca, tener muchas znfulat, etc., etc. Fácil-
mente se observa cuánto le gusta y aprovecha 
este conocimiento, lo mismo que el darse clara 
cuenta de la relación que hay entre el lenguaje 
natural y el figurado, con frases como estas: el 
báculo de la vejez, la primavera de los pueblos, el 
ocaso de la vida, el sosten de su casa, etc. Faltos, 
en general, de libros de lectura, hemos preferi-
do en nuestra Escuela, ante todo, el Quijote de 
los niños, que suministra abundante caudal de 
aquellas voces, las cuales vienen á aumentar, 
una vez explicadas, el diccionario en formación 
del alumno. 
• Con motivo de la lectura, se ofrecen de con-
tinuo ejercicios interesantísimos, que se han 
practicado, como, por ejemplo, entre otros, 
la explicación de la cubierta de un libro: el t í -
tulo, el autor, el tomo, el editor, la imprenta, 
la fecha, el librero; sus partes interiores: el 
prólogo, el capítulo, el epígrafe, el párrafo, la 
nota, la página, etc.; la série de libros y el 
conjunto ordenado de ellos: biblioteca; y tras-
ladándonos á ésta han visto el índice y han 
aprendido á manejarlo, haciendo todos los n i -
ños, uno después de otro, de bibliotecario. 
Consecuentes con el principio de combinar 
en la práctica unas con otras enseñanzas, hemos 
procurado hacerlo así con la lectura y la Histo-
ria de España; pues, aunque creemos que esta 
última es de aquellas, en cuyo estudio debe to-
mar una parte más activa la memoria, sin em-
bargo, la falta de texto á propósito nos decidió 
á dar su enseñanza de un modo oral y aprove-
chando la lectura. 
En vez de enseñar á nuestros alumnos defi-
niciones de la Historia, empleando una por-
ción de términos, que repitiesen después sin en-
tenderlos, hemos procurado hacerles ver, y es 
bien sencillo, cómo todas las cosas tienen his-
toria, y cómo ésta consiste, por lo tanto, en-
conocer, no una cosa, sino todas de cierta ma-
nera, á saber: lo que les ha pasado ó sucedido, á 
diferencia ác lo que son ellas mismas. Sin trabajo 
alguno, comprende el niño, al hacer en se-
guida la historia de su corbata y su pañuelo, el 
verdadero concepto de la historia de España 
como de cualquier otro país de que se trate. 
La historia, para el niño pequeño, ha de ser 
puramente anecdótica, y para el mayor hablar 
todavía más á la imaginación que á la memoria. 
Entendemos que deben exigirse pocos nombres 
y áun ménos fechas; en vez de esto, que el 
alumno se acostumbre á representarse en la 
fantasía como en un cuadro y á expresarlo 
cuando se le indique, el aspecto que España 
presentaba en tal período, durante la Edad 
Media, por ejemplo, en que tanta clase de 
gentes, con tan distintos gobiernos, trajes, 
leyes, religiones, lenguas, usos y ocupaciones, 
aquí habia. Que esté viendo en su imaginación 
á los primeros hombres en las grutas, teniendo 
que cazar para comer y siempre fugitivos; 
luégo, reuniendo los animales á su lado, apro-
vechándose de sus productos y sus crias, pero 
errante todavía de cabaña en cabaña semn 
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se acaba el pasto; por últ imo, sembrando 
y obligado á estar quieto en un sitio durante 
mucho tiempo, si quiere cojer el fruto de sus 
trabajos; que vea nacer de esta manera la casa 
fija, y de aquí la aldea y la ciudad, y con ellas 
la familia y el pueblo, como consecuencia de lo 
poco que puede el hombre por sí solo y de la 
necesidad que tiene de sus semejantes. Estos 
hechos vivos, llenos de movimiento y de los 
cuales, cuando se presentan sencillamente, in -
duce él con facilidad los resultados, le intere-
san y llegan al alma, mucho más que la seca 
y descarnada narración de coronamientos, re-
gicidios, sublevaciones y batallar.. 
Es un error manifiesto creer que únicamente 
la historia política puede interesar al niño; 
antes por el contrario, nosotros hemos podido 
observar que le gusta más saber la manera 
como tal ó cual pueblo hacía sus templos y sus 
casas, ó adoraba á Dios, ó qué pensaba del cie-
lo y l ie la tierra, ó cuál era su modo de escri-
bir , ó de vestirse. 
En la escuela, la historia ha de tener poco 
pormenor, pero debe darse toda. No importa 
que el alumno ignore un hecho, pero no debe 
equivocar un pueblo ni una época; no se le exi-
ja nunca el año, pero siempre el siglo; y en vez 
de pedirle el nombre de los reyes y de las ba-
tallas, obligúesele á trazar el camino que los 
diversos pueblos recorrieron para venir á Es-
paña—procurando siempre que él mismo des-
cubra por qué pasarían por allí y no por otra 
p^rte ,—á decir el carácter que les distingue de 
ios demás y el sitio en que se establecieron, 
con lo bueno y lo malo de que les somos deu-
dores; dando, sobre todo, mucha más impor-
tancia á los tiempos que nos rodean, que á los 
antiguos. Vale más, ciertamente, que ignore un 
niño las guerras púnicas, que la guerra de nues-
l r i Independencia, así como debe conocer á 
Napoleón ántes que á César; pues lo natural es 
.sanchar su círculo por grados, desde dentro 
á fuera, desde lo más próximo á lo más remo-
to, interesándole siempre más sus padres que 
sus abuelos, y éstos más que sus lejanos ante-
pasados, con quienes no ha vivido y á quienes 
tan sólo conoce de nombre.—Excusado es decir 
que no tiene idea de las grandes unidades de 
tiempo. Para él, la época de Cervantes, por 
ejemplo, hace tan sólo que pasó diez ó doce 
años, y, en el afán de traerlo todo alrededor 
de su vida, nos preguntaba un niño si hablan 
muerto ya Sancho y D . (Quijote. Por esto he-
mos pensado muchas veces si en la Escuela de-
berla enseñarse la historia de un modo inverso 
al que siempre se sigue, es decir, retrocediendo 
desde nuestros dias hácia lo más antiguo, y 
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NOTA,—Los alumnos de repaso del Grado 
de Bachiller asistirán los lúnes, miércoles y 
viernes á las clases siguientes: Física y Quími-
ca, i ,0 de Matemáticas, Historia universal, 
idem de España, Geografía y Psicología, L ó -
gica y Etica; y los mártes, jueves y sábados á 
las de Agricultura, Fisiología é Higiene, His-
toria natural, i.0 y z.0 de Lat in , Retórica y 
Poética y 2,° de Matemáticas,—Para íos alum-
nos que repasen asignaturas sueltas, todas las 
clases son diarias. 
Honorarios de las enseñanzas: repaso general 
del Grado de Bachiller, 40 pesetas mensuales. 
Idem de la Sección de Letras de dicho Gra-
do, 25.—Idem de la de Ciencias, 25,—Idem 
de cada asignatura, 15. 
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